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Objetivos: 
•	Que los niños recuerden que Pedro sanó al 

hombre cojo a través del poder del nombre 
de Jesús.

•	Que los niños reconozcan que la verdadera 
confianza viene de Dios, y no de nosotros 
mismos.

•	Que los niños compartan formas en que sus 
acciones pueden comunicar el poder y el 
amor de Jesús a quienes los rodean.

Materiales: 
•	Ni plata ni oro descargado de La Biblia App 

para Niños a una tableta o teléfono 

•	Palitos de helado de madera (cinco para 
cada niño)

•	Pegamento

•	Brillantina

•	Lentejuelas

•	Papel de aluminio (opcional)

En primer lugar, saluda brevemente a los niños, como de costumbre. 
Luego, continua dándoles la bienvenida, pero esta vez hazlo mirando 
al piso y evita el contacto visual. Deja caer tus hombros y no sonrías. 
Luego, dales la bienvenida de nuevo, usando las mismas palabras 
que antes, pero ahora sonríe, haz contacto visual y mantente erguido.

DI: Levanta la mano si puedes decirme cuál fue la diferencia entre 
esas dos bienvenidas. (Elige algunos voluntarios para que compartan 
su respuesta en voz alta. Estas variarán, pero deben incluir que el 
primer saludo careció de confianza en comparación con el segundo 
saludo, que sí demostró confianza.)

DI: ¡Hoy aprenderemos sobre cómo Pedro demostró su confianza en 
el poder de Jesús al sanar a un hombre que no podía caminar!

Guía a los niños en una breve revisión de la lección anterior haciendo 
las siguientes preguntas:

 	¿Qué estaban esperando los seguidores de Jesús? (El regalo que 
Jesús les había prometido.)

	 ¿Cuál fue el regalo? (El Espíritu Santo de Dios.)

 	¿Qué les permitió hacer el Espíritu Santo? (¡Él les dio el poder de 
hablar en diferentes idiomas!)

Muestra Ni plata ni oro de La Biblia App Para Niños o comparte la 
historia en voz alta:

•	 Pedro y Juan fueron al templo.
•	 Allí había un hombre en la puerta llamada La Hermosa, que nunca 

había podido caminar.
•	 Le pedía dinero a las personas.
•	 "¿Pueden darme algo de dinero?", les preguntó a Pedro y a Juan.
•	 Los dos discípulos miraron directamente al hombre.

Actividad de 
bienvenida:
(5 minutos)

Repaso:
(5 minutos)

Ni plata ni oro

Rasgo de carácter: Confianza

(Tiempo estimado de la lección: 90 minutos)

Un paralítico se sana
Hechos 3:1-4:4

La historia 
bíblica de 
hoy:
(10 -15 minutos)
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•	 No tenían dinero, pero tenían algo mejor para darle.
•	 “¡Míranos!”, dijo Pedro.
•	 El hombre esperaba que le dieran dinero.
•	 "No tengo plata ni oro", dijo Pedro, "pero tengo algo más que con 

gusto te daré."
•	 "En el nombre de Jesucristo de Nazaret, ¡camina!", dijo Pedro.
•	 Pedro tomó la mano del hombre, y sus pies y tobillos cobraron 

fuerza.
•	 ¡El hombre se levantó y caminó!
•	 Fue con Pedro y Juan al patio del templo.
•	 En poco tiempo, el hombre no solo estaba caminando; ¡estaba 

saltando y alabando a Dios!
•	 Todos lo habían visto en la puerta.
•	 Sabían que había sido cojo desde su nacimiento.
•	 Y sin embargo, ahí estaba, caminando, saltando y dándole gracias 

a Dios.
•	 ¡Todo el mundo estaba sorprendido!
•	 Pedro le contó a las personas acerca de aquel cuyo poder había 

sanado al hombre.
•	 Les habló de Jesús.
•	 ¡Cuando terminó, muchos de ellos decidieron seguir a Jesús 

también!

Anima a los niños a pensar más acerca de esta historia haciéndoles 
las siguientes preguntas:

 	¿Qué estaba pidiendo el hombre cojo en la puerta? (Estaba pidiendo 
dinero.)  

	 ¿Qué le dio Pedro en su lugar? (Pedro lo sanó en el nombre de 
Jesús.)

 	¿Era esto mejor que el dinero? ¿Por qué sí o por qué no? (Las 
respuestas variarán pero deberán incluir que fue mejor y más 
valioso, porque el poder/sanidad de Jesús no tiene precio.)

	 ¿Qué hizo el hombre después de ir al patio del templo con Pedro y 
Juan? (¡Comenzó a saltar de un lado a otro y a alabar a Dios!)

 	¿Cómo reaccionaron las personas al ver que el hombre cojo estaba 
sano y alabando a Dios? (Quedaron asombrados. Muchos de ellos 
decidieron seguir a Jesús.)

DI: Pedro tenía razón. Él no tenía dinero para darle, pero tenía algo 
mucho más valioso: ¡A Jesús! Pedro sanó al hombre que era cojo 
de nacimiento a través del poder de Jesús. Él es más valioso que 
cualquier otra cosa que podamos tener o experimentar. Por eso es tan 
importante compartir a Jesús con los demás, para que ellos también 
puedan llegar a conocerlo y amarlo.

DI: Pedro sanó a un hombre por el poder del nombre de Jesús. 
Pero el hombre lisiado no fue la única persona que recibió ayuda. 
Cuando se enteraron de quién había sanado al hombre, muchas 
personas decidieron seguir a Jesús también. Aún en la actualidad, 
los seguidores de Jesús pueden orar en su nombre para pedir ayuda.

Debate:
(15 minutos)

Dios tiene  
una historia 
más grande:
(5 minutos)
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Pero Pedro le dijo:—No tengo plata ni oro (muestra la mano vacía y niega 

con la cabeza), pero lo que tengo te doy (extiende la mano hacia adelante, 

con la palma hacia arriba):  en el nombre de Jesucristo (con el dedo índice, 

toca la palma de tu otra mano; repite haciendo lo mismo con la otra 

mano) de Nazaret, levántate (alza las manos de abajo hacia arriba) y anda 

(camina en tu lugar). 

Hechos 3:6 (DHH)

Escoge a un niño para que sea "la mancha". Todos los niños a los que 
"la mancha" toque deberán quedarse inmóviles y de pie con un brazo 
extendido. Los niños sólo podrán “librarse” cuando otro niño pase por 
debajo de su brazo. El juego continuará hasta que todos los jugadores 
estén atrapados. La última persona que "la mancha" toque será "la 
mancha" en el próximo juego. Juega tantas veces como el tiempo lo 
permita.

DI: Durante el juego, a muchos de ustedes los atraparon y quedaron 
inmovilizados. No pudieron moverse hasta que alguien más los ayudó. 
El cojo que mendigaba en el templo también estaba inmovilizado. 
Buscaba dinero, pero Pedro le dio algo mucho más valioso: ¡sanidad 
a través del poder de Jesús!

DI: El hombre cojo había estado mendigando afuera de la puerta 
La Hermosa por bastante tiempo; el tiempo suficiente como para 
que muchas personas lo hubieran visto allí y supieran que no podía 
caminar. Pero fue también allí donde conoció a Pedro, quien le 
presentó a Jesús.

Dale a cada niño cinco palitos de helado de madera para 
manualidades. Demuestra cómo pegar con cuidado tres de los 
palitos (ubicados horizontalmente) a los otros dos palitos (ubicados 
verticalmente). Deberán pegar uno en cada extremo para formar 
una pequeña puerta. A continuación, dale a los niños pegamento, 
brillantina y lentejuelas para que decoren sus puertas.

Para los niños más pequeños...
Para los niños más pequeños, puedes pegar los palitos de madera y 
armar las puertas antes de la lección.

Para los niños más grandes...
Amplía la actividad para los niños más grandes dándoles pequeñas 
tiras de papel de aluminio para que envuelvan los palitos de helado 
antes de pegarlos para crear la puerta.

DI: Confianza es saber que alguien o algo es honesto y fiable. Pedro 
mostró confianza en el poder de Jesús cuando, en su nombre, sanó al 
hombre que no podía caminar.

Anima a los niños a pensar más acerca de la confianza haciéndoles 
las siguientes preguntas:

 	¿Cómo se ve la confianza? (Las respuestas variarán pero deben 
incluir ser valiente, audaz y sentirse seguro.)

Versículo 
para  
memorizar:
(10 minutos)

Actividad:
(15 minutos)

Actividad de 
respuesta:
(10 minutos)

Rasgo de 
carácter: 
Confianza
(10 minutos)
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		 ¿Cómo se ve la confianza en Dios? (Las respuestas variarán, pero 
deben incluir estar seguro de que Él es honesto, todopoderoso y 
siempre tiene el control.)

 	¿Cómo el hecho de confiar en Dios puede ayudarnos a andar en sus 
caminos? (Las respuestas variarán, pero deberán incluir que la 
confianza en Dios ayuda a fortalecer nuestra fe personal. Cuando 
tenemos confianza en Dios, tenemos un fundamento y un enfoque 
estable.)

		 ¿Nuestra confianza viene de Dios o de nosotros mismos? (Las 
respuestas variarán, pero deberán incluir que la confianza proviene 
de Dios. En su misericordia, nos ha dado todo lo que necesitamos 
para confiar en Él. Aunque cometemos errores, Él nunca lo hace.)

DI: Cierra los ojos. Ahora, imagina en silencio que estás en el patio 
del templo con Pedro, Juan y el hombre cojo de nacimiento. Imagina 
que ya lo habías visto antes, sentado afuera de la puerta del templo 
pidiendo dinero, mientras las personas, tal vez tú también, pasaban 
cerca suyo. ¡Pero ahora lo ves caminando, saltando y alabando a Dios! 
Ya puedes abrir los ojos.

DI: Las acciones a menudo pueden hablar mucho más fuerte que las 
palabras, incluidas las acciones del hombre que una vez fue cojo, 
pero que ahora recibió sanidad. Piensa en silencio cómo tus acciones 
pueden comunicar el poder y el amor de Jesús a quienes te rodean. (Las 
respuestas variarán, pero deben incluir que Jesús nos permite mostrar su 
amor, perdón y cuidado hacia los demás a través de las diversas formas 
en que interactuamos con ellos. Podemos elegir palabras que denoten 
respeto, y no odio. Podemos ser generosos con los demás al dar nuestro 
tiempo y recursos. Podemos difundir la alegría al elegir enfocarnos en 
todo lo que Jesús ha hecho por nosotros en lugar de enfocarnos en 
nuestras dudas y preocupaciones. Elige algunos voluntarios para que 
compartan en voz alta, y luego dale la oportunidad a los demás niños 
para que compartan con un compañero.)

DI: La confianza puede comenzar poco a poco. Está bien tener dudas. 
Podemos pedirle a Dios que nos ayude a superarlas y, a medida que 
aprendemos más acerca de Dios en su Palabra, nuestra confianza en 
Él puede crecer y fortalecerse más y más. 

Cuando confiamos en Dios, podemos compartir mejor a Jesús con los 
demás a través de nuestras palabras y acciones.

DI: 

Querido Dios,
Gracias por el invaluable regalo de tu amor. Ayúdanos a tener más 
confianza en tu gracia y bondad, para que podamos encontrar maneras 
de compartir tu amor a otros con confianza.
Amén. 

Conéctate 
con otros:
(5 minutos)

Cierre:
(2 minutos)

Oración:
(2 minutos)
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Notas


